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l. INTRODUCCIÓN

En el transcurso de los tiempos las Plantas Aromáticas y Medicinales
(PAM) han sido consideradas como productos de gran interés social,
cultural, culinario y medicinal, pero de escaso o nulo valor econó-
mico. En el transcurso de los íiltimos años se ha acrecentado su valor
tradicional y además han adquirido una gran trascendencia econó-
mica, una trascendencia económica que se manifiesta en su gran
capacidad para generar puestos de trabajo, valor añadido y riqueza.
De ahí que tanto países en desarrollo como países desarrollados
intenten potenciar el sector.

En los países en desarrollo, la producción y transformación de PAM
se plantea como tm medio de estímulo al desarrollo rural, tma forma
más de proporcionar a las personas del entorno rural un aumento de
sus ingresos y mejora de su estado de bienestar social. Instituciones,
ONGs y foros internacionales y nacionales expresan la gran necesi-
dad de conocer, clasificar, y evaluar la importancia económica del
sector y poder contribuir así no sólo a la mejora de la producción y
la calidad del producto, sino también al conocimiento de los merca-
dos y canales de comercialización en los países desarrollados. En los

(*) A^,rrarlrz^'o la iraforrnne^irhi y los roinenl«ri^os de D°- Angeles Gases Ca^tlrarila del hrslitulo Nnrio^znl dv lrtves-
ti^rnrione+^ A{nraráns, lNIA. 7andiién akradezro la infinrrearián de D. Juan Mi^ttvl Portzlln Marlí^n dvl MAPr1.

(*^`^) !'ru^i^snr (ihilar r/vl Departame^tto dv Fsh^uchiira F,^'artmnica y F.rano^nía rlel Desarrollo dv la U^rinerszdad
.^1 u(ri^tamn ^L^ ;lladri^l.

- Estudios AKrosociales y Pesqueros, n.u 109, 2006 (pp. 177-214).

177
Rc^i^ta t^:^paix,Ia d^ Fauiliu5 <^<nrns^^rial^•s c l'^^.^^n<^rus, ii."^'?OSI.'?00(i



Antonio Fernández Alvarez

países desarrollados la producción de PAM ha descendido en el
transcurso de los ízltimos años, por el contrario, el consumo y el
comercio han aumentado y, hoy en día, su producción se plantea
como alternativa a la producción agrícola tradicional, como medio
de frenar la desagrarización del medio rural y de detener el cíeterio-
ro ambiental y, en definitiva, como una nueva fuente de actividad
económica.

España ha sido tradicionalmente un lugar idóneo para el cultivo y
recolección silvestre de PAM. Sus condiciones climáticas, caracterís-
ticas del suelo y altitud le proporcionan una flora muy variada y
extensa. De hecho, la producción de PAM ha tenido siempre una
gran trascendencia. Sin embargo, en años recientes algunas produc-
ciones tienden a desaparecer, otras mantienen su producción en
niveles muy bajos, en tanto que otras manifiestan una ligera y lenta
recuperación. En este trabajo tratamos precisamente de explicar cuá-
les han sido las causas que condujeron hacia la situación actual de
declive del modelo tradicional de producción de PAM en Esparia, y
a la luz de los resultados obtenidos propondremos la adopción de un
nuevo modelo de prodtrcción con capacidad para extraer todo el
potencial social y económico del sector.

Para alcanzar el cometido propuesto, el trabajo se ha estructurado
en cinco partes. En esta primera parte introductoria, una vez plan-
teado el cometido del trabajo, se explica para qué sirven y cómo se
producen las PAM. En la segunda parte se estudia la situación inter-
nacional del sector, en especial aquellos aspectos que pueden incidir
de forma directa sobre la producción nacional. En la tercera parte,
se estudia la situación del sector y de sus transformados en Esparia:
comercio y ventaja comparativa, evolución reciente del cultivo, pre-
cios y creación de actividad económica. Los restiltados obtenidos, en
esta tercera parte, tienden a contrastar el declive del modelo tradi-
cional de producción y a explicar las razones de carácter internacio-
nal y nacional que lo han afectado de forma negativa. En cuarto
lugar, se examinan las perspectivas de demanda, se descarta definiti-
vamente el modelo tradicional de producción de PAM y se plantean
las propuestas de cultivo nacional en torno a un nuevo modelo.
Finalmente, en el quinto apartado se recogen las conclusiones.

1.1. Para qué sirven las PAM, quién las utiliza y cómo se producen

Las PAM conforman un grupo muy amplio de productos vegetales
utilizados con fines múltiples y sometidos a procesos de transforma-
ción mtry diversos. Pueden utilizarse sin transformar o con un míni-

178
R^^^^i,ta I^:^Irifi^^la ilc I^.iu^li^^,:A^r^^,.ucixl^•. c Pcului^r^^., u.'^ "u^). `!n11^i



Las plantas aromáticas y medicinales PAM, un potencial con gran necesidad de reorientación

mo de transformación, o pueden también utilizarse como materias
primas para la obtención de transformados. Si se utilizan sin trans-
f^^rmar, esto es, frescas, desecadas, enteras, troceadas o mezcladas,
sus destinos prioritarios son la preparación de envasados de infusio-
nes, dietéticos, condimentarios, aromatizantes, etc. Si se transforman
para la obtención de aceites esenciales, extractos o resinas, sus desti-
nos prioritarios son, entre otros: las industrias de alimentación y
bebidas en forma de antioxidantes, colorantes, conservantes, dietéti-
cos; la industria cosmética y de perfumería en forma de cremas, colo-
nias, jabones, lociones, perfumes; la industria farmacéutica en forma
de compuestos de medicamentos tradicionales para las personas y los
animales y en otros apartados como la homeopatía, fitoterapia, aro-
materapia; la industria química en forma de componentes de los fito-
sanitarios y componentes para las pinturas. Ahora bien, la misma
planta sin transformar también puede ser utilizada por los sectores
industriales, y sus trasformados también pueden ser trtilizados por
otros colectivos no industriales.

Desde la perspectiva de la industria o del consumidor, la utilización
de PAM y sus transformados reside en los principios activos que tie-
nen unas propiedades específicas. Estos principios pueden ser múl-
tiples; entre ellos, se pueden mencionar los principios terapéuticos
cuando se trata de determinadas plantas medicinales; principios
aromáticos constituidos total o parcial por esencias; o principios
condimentarios en el caso de las plantas aromáticas utilizadas como
condimentos. Algunas de las plantas tienen varios principios y por
tanto varios usos. Sus transformados en extractos o aceites esencia-
les obtenidos por procesos sencillos de destilación, primera fase de
trasformación, o por procesos más elaborados, segunda fase de
transformación, contienen sustancias volátiles capaces de comuni-
car ciertos aromas, colores, sabores, conservantes, o ciertas sustan-
cias cttrativas. En realidad no existen límites bien definidos en el
uso-consumo de cada uno de los productos. La utilización de las
plantas está íntimamente relacionada con el de sus trasformados, un
mismo producto puede ser utilizado en procesos y productos muy
diferentes.

Desde la perspectiva de la producción las PAM pueden crecer de
forma natural y espontánea en los bosques, esto es, sin ningún tipo
de intervención agraria, en cuyo caso se habla de la llamada reco-
lección silvestre, o también pueden ser cultivadas como cualquier
otro producto agrícola, dentro de las cultivadas cabe distinguir aque-
llas procedentes del cultivo tradicional y aquellas procedentes del
cultivo ecológico.
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2. LAS PAM Y SUS TRANSFORMADOS EN EL ENTORNO MUNDIAL

2.1. Qué expectativas socioeconómicas genera su producción y transformación

La FAO, incluye las PAM en un grupo de productos denominados
Productos Forestales No Madereros (PFNM). Los PFNM se definen
como bienes de origen biológico, distintos de la madera, derivados
del bosque, de otras áreas forestales y de los árboles fuera de los bos-
ques. En 1991 la FAO, en concreto la Dirección de Productos Fores-
tales, introdujo por primera vez un Programa de promoción de
PFNM. El objetivo del Programa de la FAO es, entre otros, el definir,
clasificar, conocer y promocionar los PFNM a fin de poder extraer
todo su potencial socioeconómico. Es precisamente, a partir del lan-
zamiento de dicho Programa, cuando los PFNM y muy en particular
las PAM despiertan un gran interés económico a nivel mundial.

El interés por los productos del bosque tiene su plena justificación en
el valor creciente de la producción y comercio mundial. Tanto países
en desarrollo como países desarrollados cada vez dernandan más
PAM y transformados. Waslter S. (2001) y Lampietti J. A. y Dixon J.
A. (1995) calculan que el valor de los PFNM puede ser muy similar al
valor de la madera. Según Vantomme, P. (2001) en torno a unos 150
PFNM son de gran trascendencia en el comercio internacional. El
mismo autor, citando fuentes de las Naciones Unidas para el Comer-
cio y el Desarrollo (UNCTAD), estima el comercio mundial de esos
productos en 11 mil millones de dólares. En el marco de los PFNM,
las PAM se encuentran entre los productos más trascendentales en
cuanto al valor de la producción y del comercio mundial. Walters, S.
(2001) op. cit. manifiesta que los PFNM, y entre ellos las plantas medi-
cinales y plantas comestibles, son valoradas en todas las regiones de
Africa como los productos más destacados para la población.

Muchas instituciones y organismos entienden que la producción y
transformación de PAM ha de ser aprovechada para potenciar el
desarrollo rural en los países menos desarrollados. La FAO (1995)
Memoria-Consulta, entiende que en América Latina las plantas
medicinales pueden apoyar el crecimiento económico a través de
actividades relacionadas con el cultivo, la cosecha, la comercializa-
ción y la distribución, si bien, aboga por aumentar los niveles de
investigación, calidad y evaluaciones farmacológicas. La misma FAO
(1992) manifiesta que los medicamentos elaborados con hierbas, si
se preparan, empaquetan y comercializan adecuadamente pueden
constituir la base de industrias locales prósperas. Una opinión muy
similar se manifiesta en el EGFAO Partnership Programme (2000-
2002). En este Programa se evalúa, entre otros, la importancia eco-
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nómica de los PFNM para 15 países de Asia con una población de
casi 3.000 millones de personas, entre las conclusiones de carácter
regional se destaca la trascendencia que podría tener el comercio
mtmdial de plantas medicinales y aceites esenciales en el desarrollo
de la región asiática. Otras organizaciones como la "International
Organisation of C:hemical Science and Development" incluso tratan
de f^^mentar la actividad económica en los países en desarrollo a tra-
vés de la creación de empresas destinadas al análisis y la preparación
de aceites esenciales y extractos. El mismo Banco Mundial, las Nacio-
nes Unidas y otros organismos internacionales están financiando
actualmente proyectos de desarrollo relacionados con la profundiza-
ción en el conocimiento y la promoción de los PFNM y en especial
de PAM.

2.2. Qué preocupaciones se manifiestan en torno a la recolección silvestre

La creciente trascendencia socioeconómica adquirida recientemen-
te por las PAM han dado lugar a otro gran debate en torno a los efec-
tos de recolección silvestre abusiva sobre el medio ambiente y la per-
dida de flora. Para Ruiz-Pérez, M. ei al (1998) las PAM se ven amena-
zadas en un doble sentido. De una parte, la expansión agraria, cre-
cimiento de la población y actividades de desarrollo, conducen hacia
una perdida contintrada de los bosques, con la consiguiente pérdida
de especies de PAM. De otra parte, el mismo aumento del consumo
mundial de PAM, genera una presión continua sobre la recolección
silvestre amenazando de extinción aquellas especies más demanda-
das. Según Schippmann U. et al (2002) aproximadamente el 8 por
ciento de las plantas usadas como medicinales está amenazada de
extinción. Para Van Seters, A. P. (1995) el ritmo anual de extinción
estimado en unas 3.000 especies de plantas es de gran preocupación
para la biodiversidad, por cuanto que implica tma gran perdida de
productos que pueden curar ciertas enfermedades presentes y firtu-
ras. Sheng, N. y Shan-An, H. (1995) calculan que en China, uno de
los países de mayor tradición en el consumo y recolección de PAM,
el consumo se ha incrementado en un 9 por ciento anual en las írlti-
mas décadas y ello plantea problemas fŭndamentales de reexplota-
ción. La misma Convención Internacional sobre Comercio Flora y
Fauna (GITIS) no ha dejado de aumentar en sus listas el nírmero de
especies amenazadas debido a su uso como PAM.

El debate en torno al deterioro de la biodiversidad y pérdida de espe-
cies ha llevado a algunos expertos a proponer la creación de víncu-
los entre conservación, medio ambiente e intereses económicos de
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la población. Lambert, J. et al (1997) defiende la necesidad de trna
coordinación organizada para la conservación de las plantas medici-
nales entre los gobiernos, industria farmacéutica y otras organiracio-
nes relacionadas con el medio ambiente, los recursos nattu^ales y la
agricultura. Este mismo autor aboga por el aumento del cultivo de
las PAM a fin de neutralizar el impacto de la recolección silvestre
sobre el medio ambiente. De hecho, algunos organismos internacio-
nales y expertos, FAO (1996) TRAFFIC (1998), abogan por una
«domesticación», o en su caso cultivo de algunas PAM como la única
esperanza para mantener la oferta en los niveles actuales y asegurar
la producción controlada, la mejora genética y el éxito económico
de la empresa, evitando también la perdida progresiva de especies y
el deterioro del entorno.

2.3. La importancia del Comercio mundial

Para analizar los flujos de comercio internacional y nacional se ha
utilizado la base de datos COMTRADE de las Naciones Unidas, (aa-
sificación Uniforme de Comercio Internacional CUCI, revisión 3, y
se han elegido las cuatro partidas del arancel siguientes:

- 075 especias que incluye, entre otras, pimienta del genero «Piper»
y pimiento del genero «capsicum», vainilla, canela, clavo, carda-
momo, alcaravea, azafrán, hojas de laurel, anís, comino, jengibre,
badiana, hinojo, tomillo, etc.

- 5513 aceites esenciales y resinoides que incluyen, entre otros, acei-
tes esenciales de cítricos desterpenados y sin desterpenar, otros
aceites esenciales de lavanda, lavandín, geranio, jarmír^, menta,
etc., y resinoides.

- 2924 plantas utiliradas en perfumería, farmacia, insecticidas y que
incluyen regaliz, gingsen y otras como el boldo, la valeriana, el oré-
gano, el romero, la menta, la salvia, etc.

- 5414 alcaloides vegetales que incluyen los alcaloides de opio, cin-
chona, centeno, la efedrina, cafeína, etc.

Se han elegido estas cuatro partidas del arancel porque cubren una
variedad bastante amplia de PAM y de sus transformados. Ello no
quiere decir que las partidas elegidas recojan todos los productos
relacionados con PAM y sus transformados, por el contrario, algunos
de los productos incluidos en las partidas elegidas puede que no pro-
cedan en su totalidad de PAM y de sus transformados.

Tanto los datos de carácter internacional como los de carácter nacio-
nal han de ser tratados con cautela. E1 comercio de PAM siempre se
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ha tenido por marginal y la clasificación y definición de sus produc-
tos se plantea de formas muy diferentes.

La cuantía y valor de las exportaciones mundiales, se recogen en el
cuadro 1. EI valor total de las exportaciones mundiales pasó de
5.920,3 millones de dólares en 1998 a i.097,4 millones en el año
2004; se registra, por tanto, un aumento del 19,9 por ciento. Sin
embargo, el volumen total de exportaciones pasó de 2.073,1 millo-
nes de t en 1998 a 2.793,1 millones en al 2004, estos datos registran
un aumento del 34,7 por ciento. El valor total de las exportaciones
en el año 2004 es muy similar al valor de las exportaciones mundia-
les de pescado fresco, una cifra que pone de manifiesto la gran tras-
cendencia económica del sector.

Las exportaciones mundiales por partidas se recogen en el cuadro 2
en volumen y valor (especias, aceites esenciales, alcaloides y plantas) .
Cada partida presenta unas tendencias muy específicas. Las exporta-

(:u«dru l

VOLUMEN YVALOR TOTAI, DE I^1S EXPORTACIONES MUNDIr1LES DE ESPECIAS,
ACEITES ESENCIALES, PLANTAS Y ALCAI,OIDES (AI,GUNOS ANOS 1998 Y 2004)

1998 2000 2002 2004 1998-2004

Volumen (mill. t) 2.073,1 2.424,0 2.850,1 2.793,1 34,7°^0
incremento

Valor (mill. $) 5.920,3 6.094,0 6.057,0 7.097,4 19,9%

incremento

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Comtrade.

Cttuth^n ?

^'OI,UMEN YVALOR DE L^S EXPORTACIONES MUNDIALES POR PARTIDAS
(^1LGi'NOS ^:VOS 1998 Y 2004)

1998 2000 2002 2004

Especias Volumen mill. t 1.062,0 1.198,9 1.437,4 1.447,4
Valor mill. $ 2.297,1 2.560,4 2.528,5 2.599,5

Aceites esen. Volumen miles t 535,0 699,0 846,7 890,1
Valor mill. $ 1.325,5 1.301,8 1.416,7 1.622,9

Alcaloides Volumen miles t. 26,9 24,2 25,2 20,3
Valor mill.$ 1.081,2 1.100,7 1.089,7 1.664,1

Plantas Volumen miles t 449,2 501,5 540,8 435,3
Valor mill. $ 1.216,5 1.131,1 1.023,0 1.210,9

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Comtrade.
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ciones de especias se han incrementado en más de wi 46,4 por cien-
to en los íiltimos años, pasando de algo más de 1.062,0 millones de t
en el año 1998 a 1.447,4 millones de t en 2004, sin embatgo, sus pre-
cios y el valor total de las exportaciones se ha mantenido, con algu-
nas fluctuaciones, en torno a los 2.500 millones de dólares en el
período considerado. La cuantía de las exportaciones mundiales de
aceites esenciales ha pasado de 535,0 mil t en 1998 a^90,1 mil en el
2004, y su valor ha fluctuado en torno a los 1.300-1.600 millones de
dólares anuales. Las exportaciones mundiales de alcaloides han des-
cendido por debajo de las 26,9 mil t anuales registradas en 1998,
pero su valor ha pasado de 1.081,2 millones de dólares en 1998 a
1.664,1 millones en 2004. Finalmente, las exportaciones mundiales
de plantas utilizadas en farmacología, perfumería, etc., se han man-
tenido constantes tanto en términos de cantidades como de valor.

En general, el volumen de comercio mundial de PAM exhibe un
crecimiento continuado particularmente en el apartado de las espe-
cias y aceites esenciales y un cierto estancamiento en el resto de los
apartados analizados. En cuanto a su valor, se detectan fluct^.iaciones
anuales de considerable trascendencia en todas y cada una de las
partidas analizadas y, en cierta medida, una crisis en el sector de las
especias y aceites esenciales por cuanto que el volumen exportado
aumenta y su valor lo hace en menor medida. El mercado mundial
no se caracteriza precisamente por su transparencia, apenas sabe-
mos nada sobre la formación de precios. En este sentido, Kuipers, S.
M. (1995) entiende que el níxmero de comerciantes importadores
de plantas medicinales en Europa es muy reducido y su inf^7uencia
sobre los mercados y los precios es muy elevada; en parte, dicha
influencia viene dada por su capacidad para establecer controles de
calidad.

Estas características del mercado mundial, en concreto las fluctua-
ciones en las producciones y los precios y la poca transparencia del
mercado, entrañan serios riesgos para aquellos productores que no
planifiquen cuidadosamente sus niveles de producción. Cualquier
perturbación del mercado puede dar al traste con las previsiones de
precios y beneficios.

2.4. Los grandes importadores/exportadores mundiales

E1 cuadro 3 recoge por orden de importancia, en términos de valor,
los 15 primeros países importadores/exportadores mllndlales para
cada una de las cuatro partidas analizadas para el año 2004. Las
importaciones mundiales de PAM y de sus transformados se efectíian
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tnayoritariamente desde los países en desarrollo bacia los países
desarrollados, si bien, algunos países de Asia, en concreto (^hina e
India, también se muestran como grandes importadores. El valor de
las importaciones de la Unión Europea, Estados Unidos y,Japón
supera el 60 por ciento del total de las importaciones mundiales. Las
exportaciones mundiales proceden sobre todo de países en desarro-
llo, pero entre los grandes exportadores también se encuentran los
países desarrollados, sobre todo, algunos países de la Unibn Euro-
pea: Alemania, Francia, el Reino Unido y también los Estados Uni-
dos. España aparece en torno al 9°-13° lugar mundial en todas y cada

c„«<^,„ ^

ORDEN DE P,^ÍSES POR VAI,OR DE IMPORTACIONES/EXPORTACIONES
Orden de países por valor de importaciones Orden de países por valor de exportaciones

Especias Ace. esen. Plantas Alcalo. Especias Ace. esen. Plantas Alcalo.

1° EE.UU. 1° EE.UU. 1° China 1° EE.UU. 1° India 1° EE.UU. 1° EE.UU. 1° Alemania

20,9% 19,2 15,8% 38,1% 7,4% 22,1% 7,3% 25,2%

24 Japón 2° Francia 2° EE.UU. 2° RU 2° China 2° Francia 2° India 2° Suiza
6,4% 10,7% 13,8% 11,2% 7,3% 11,4% 6,7% 13,5%

3° Alemania 3° RU 3° Japón 3° Japón 3° Madagas. 3° RU 3° Alemania 34 Japón
6,4% 9,3% 10,6% 4,6% 6,6% 6,2% 5,5% 12,7%

4° Francia 4° Japón 44 Alemania 44 España 4° Indonesia 44 Brasil 4° Canadá 44 Italia

4,9% 6,1% 6,8% 4,1% 6,6% 5,5% 5,1% 5,5%

5° Singapur 5° Alemania 54 Francia 5° Alemania 5° Singapur 5° China 5° Singapur 5° China
4,9% 5,9% 4,6% 3,6% 5,6°/ 4,8°/ 4,4% 5,4%

6° Holanda 6° Suiza 6° Italia 6° Francia 6° Vietnam 6° Argentina 6° Francia 6° Bélgica

4,3% 4,6% 3,8%) 2,8% 4,2% 4,7% 4,4% 5,1%

74 Saidi Ara. 7° México 7° Corea 7° Brasil 74 Brasil 7° India 7° México 7° India

3,4% 3,6% 3,8% 2,8% 3,6% 4,7% 2,0% 5,0%

B° India 8° China 8° Canadá 8° Italia 8° Sri Lanca 84 Indonesia 8° Polonia 8° RU

3,3% 3,1% 3,2 2,8% 3,3% 3,9% 2,0% 3,7%

9° RU 9° España 9° RU 9° Irlanda 9° Guatemala 94 Alemania 94 Corea 94 España

3,8% 2,8% 3,1% 2,7% 3,3% 2,9% 2,0% 3,2%

104 España 10° Holanda 104 Singapur 10° México 10° Siria 10° Italia 10° España 104 Francia
3,0%) 2,6% 3,0% 2,6% 3,2% 2,8% 2,0% 2,4%

11° Malasia 11° Canadá 11° Malasia 11° Austria 11° Holanda 11° España 11° Chile 11° R. Checa
2,4% 2,5% 2,8% 2,5% 3,1% 2,5% 1,7% 2,1%

12° México 12 Brasil 12° España 12° Bélgica 12° Alemania 12° Suiza 12° Marruecos 124 Israel
2,4% 2,0% 2„3% 2,2% 3,1% 2,4% 1,5% 1,97%

13° Canadá 13° Irlanda 13° Islandia 13° Canadá 13° España 13° Singapur 13° Italia 13° EE.UU.

1,9% 1,8% 1,9% 1,8% 3,0% 2,3%r 1,4% 1,9%

14° Bélgica 14° Italia 14° Bélgica 14° Suiza 14° Francia 14° México 14° Sudáfrica 14° Holanda

1,8% 1,6% 1,8% 1,5% 2,8% 2,0% 1,1% 1,7%

154 Italia 15° Singapur 15° Suiza 15° Corea 15° irán 154 Marruecos 15° Bulgaria 154 Irtantla
1,2% 1,5% 1,8% 1,2% 2,3% 1,2% 1,1% 1,6%

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Comtrade.
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una de las partidas analizadas tanto en términos de importaciones
como de exportaciones, a excepción de las importaciones de alca-
loides que aparece como el cuarto importador mundial. Sin ernbar-
go, su peso en el total del comercio mtmdial es más bien discreto, en
torno al 2-4 por ciento del total.

2.5. La promoción del comercio mundial

En línea con el interés creciente por el apoyo a las PAM como un
medio de estímulo al desarrollo y dada la importancia económica
del valor de las exportaciones/importaciones, organismos y ONGs
de carácter internacional y nacional e incluso gobiernos han veni-
do desarrollando actividades de promoción del comercio mundial
en los últimos años. La misma Conferencia de las Naciones Unidas
para el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD) lanzó en 1996, en la
tercera reunión de la Convención sobre Biodiversidad Biológica
CBB, la iniciativa BIOTRADE con el objetivo de estimular el
comercio y la inversión en productos biológicos, entre los cuales se
encuentran las PAM. TRAFFIC (2000) ha llevado a cabo estudios
sobre la promoción del comercio mundial de PAM en América
Latina. En 1995 el Gobierno de Indonesia convocó a consulta
internacional a un grupo de más de 100 expertos en PFNM de
organismos internacionales y nacionales y en la que se analizó,
entre otras, la mejora de la comercialización y distribución de
dichos productos, véase FAO (1995) «Report of the Internacional
Expert Consultation». En la misma red se encuentran espacios
como [www.greentradenet.com] donde oferentes y demandantes
de productos de agricultura biológica y PAM pueden realizar sus
transacciones. Otros espacios como la Red Mexicana de Plantas
Medicinales, trata, entre otros, de proporcionar información
sobre las actividades de investigación, promoción y comercializa-
ción de PAM. Entre las organizaciones de carácter nacional cabe
destacar el mismo Centro para la Promocibn de las Importaciones
de Países en Desarrollo CBI. Este organismo de cooperación al
desarrollo dependiente del Gobierno de los Países Bajos inf^^rma
a los países en desarrollo sobre situación y potencial del mercado
de PAM en la Unión Europea. En términos generales, todas estas
organizaciones procuran, entre otros, familiarizar al productor de
países terceros con el mercado de los países desarrollados, esto es,
con las tendencias de oferta, demanda y precios, potencial de mer-
cado y canales de comercialización, todo ello, con vistas a poder
asegurar un comercio organizado y justo con efectos tangibles
sobre los productores.
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2.6. Barreras arancelarias y otros controles al comercio

Las PAM se ubican en el entorno de la agrictiltura y por tanto están
sujetas al marco de las negociaciones agrarias que se desarrollan en
el seno de la Organización Mundial de Comercio (OMC). En la prác-
tica la protección en los mercados internacionales no es muy eleva-
da, Iqbal, M. (1995). En el caso concreto de la Unión Europea las
barreras arancelarias fi^ente a países terceros son prácticamente ine-
xistentes. Ni las plantas utilizadas en farmacología o perfiimería, ni
los aceites esenciales, ni los alcaloides pagan derechos de ad^iana.
Unicamente algunas especias, en concreto, las subpartidas del aran-
cel de la vainilla y el clavo pagan un 6 por ciento y 8 por ciento res-
pectivamente. Incluso en estos casos la Unión Europea concede pre-
ferencias arancelarias a muchos países exportadores. Por tanto, la
protección europea no impide, en ningíxn caso, el desarrollo normal
del comercio internacional.

El comercio intracomunitario PAM y de sus transformados está,
como es lógico, plenamente liberalizado, especialmente aquellos
productos sin transf<n^mar o con niveles de transformación mínimos.
Sin embargo, hasta épocas muy recientes los países miembros de la
Unión aún tenían sus propios sistemas de legislación y control en
aquellos medicamentos tradicionales donde están presentes las PAM.
De hecho, la Unión Europea acaba de aprobar la Directiva
24/2004/CE del Parlamento y del Consejo de 31 de marzo de 2004,
ctryo objetivo es precisamente la creación de un autentico mercado
interior para los medicamentos tradicionales a base de plantas, de
acuerdo con una serie de criterios relacionados con la calidad y segu-
ridad del producto. La citada Directiva habrá de trasponerse a la
legislación nacional en un período de tiempo de 18 meses, con lo
cual se da un decidido estímulo al comercio intracomunitario. En la
actualidad las posibilidades para hacer uso del potencial del merca-
do interior para medicamentos tradicionales a base de plantas que-
daban relegadas prioritariamente a la petición y posterior autoriza-
cicín de comercialización del producto por parte de la Agencia Ew-o-
pea de Evaluación del Medicamento (AEEM). Con la entrada en
vigor de la nueva Directiva los mecanismos del mercado interior
serán mucho más amplios.

Además del marco arancelario establecido por la Organización Mun-
dial de Comercio (OMC) el comercio de algunas de las PAM se
encuentra acotado por la Convención sobre Comercio Internacional
de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre (CITES). Varias
especies de PAM están incluidas en los anexos I y II de la Conven-
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ción, lo cual implica que sólo se pueden exportar con fines a la inves-
tigación, las mencionadas en el anexo I, o que su exportación nece-
sita de un permiso especial, las mencionadas en el anexo II. La
Unión Europea aplica el programa CITES a través de Reglarnento
338/97CE del Consejo de 9 de diciembre de 1996 varias veces modi-
ficado. En los anexos A y B de dicho Reglamento se enumeran varias
especies, un nírmero superior al mencionado en el convenio CITES,
de PAM en peligro de extinción o que podrían Ilegar a encontrarse
en grave peligro y que por tanto su comercio, o bien está prohibido,
o necesita autorización. Por su parte, la Directiva 92/43CEE del Con-
sejo, de de 21 de mayo de 1992 sobre hábitats también menciona
algunas especies de PAM que merecen cuidados especiales para su
conservación.

2.7. Calidad y comercio

En la actualidad la gran mayoría de instituciones y expertos CBI
(2002a); CBI (2002b); Srivastiva J. et al (1996), Silva T. (1995); FAO
(1995) Memoria-Consulta op. cit., coinciden en señalar que el éxito
o el fracaso en la producción, transformación y venta final de PAM
dependen, en gran medida, de su calidad. De acuerdo con Moré P.
E. y Colom G. A. (2002), en Cataluria las empresas estarían dispues-
tas a pagar más por las plantas de calidad aunque con reservas, siem-
pre que la calidad esté garantizada con analíticas y avales y hasta tm
cierto límite de precio. Ahora bien, la calidad depende, a su vez, de
innumerables factores, entre otros, del país y región de procedencia,
de sir clima y de las características de la tierra. También influyen en
la calidad del producto los métodos de cultivo utilizados y los de
transformación y comercialización.

Existen innumerables organizaciones y foros de carácter internacio-
nal y nacional tanto públicas como privadas que tratan sobre normas
de producción, estandarización y control de la calidad de las PAM y
de sus transformados. La Organización Internacional de la Norrnali-
zación (ISO) establece toda una serie de normas para la menta
verde, menta, hojas de laurel, tomillo y hojas de orégano secas. En su
gran mayoría los aceites esenciales disponen de norrnas (ISO). La
Organización Mundial de la Salud (OMS) también elaboró en 1991
una Guía que contiene una serie de criterios básicos para la evalua-
ción de la calidad, seguridad y eficacia de las plantas medicinales.
Rainforest-Alliance (2002) ha elaborado un documento en el que se
recogen más de 100 organismos dedicados a la certificación de los
PFNM con criterios míiltiples, entre los que se encuentran la seguri-
dad alimentaria, la calidad, o la sostenibilidad ecológica.
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Con todo, ninguno de esos organismos internacionales o nacionales
pudo establecer, hasta la fecha, criterios de calidad o seguridad con
carácter general aceptados y respetados tanto por compradores
como por vendedores de PAM y sus transformados. Evidentemente,
la gran mayoría de países establece normas sanitarias de importación
especialmente para los aceites esenciales, alcaloides y plantas utiliza-
das en farmacología, pero el comercio mundial, y en concreto la cali-
dad y seguridad del producto, aún se basa en la confianza muttra del
productor/comerciante/mayorista/importador-demandante y en
los controles que cada uno de ellos pudiese establecer en función de
sus propios intereses o necesidades.

2.8. Calidad y preferencias de los usuarios: plantas cultivadas o recolectadas

En la actualidad, no es nada fácil conocer en detalle la procedencia
de las PAM, esto es, del total de la demanda, qué cantidades tienen
su origen en el cultivo y qué cantidad tiene su origen en la recolec-
ción silvestre. Laird, S. A. y Pierce, A. R. (2000) en un estudio-encues-
ta auspiciado por Rainforest Alliance y efectuado a nivel mundial con
empresas, dedicadas a la producción y al comercio de PAM y sus
transformados, manifiesta que entre un 60-90 por ciento del material
procedía del cultivo y el resto de la recolección espontánea, sin
embargo, cuando las mismas empresas fueron encuestadas sobre la
procedencia de las especies utilizadas, los porcentajes se invirtieron.
Segírn TRAFFIC (1998) op. cit., de las 1.200-I .300 especies de plan-
tas comercializadas, aproximadamente tm 90 por ciento proceden
de la recolección silvestre. El mismo informe estima el volumen de
recolección silvestre en Europa en torno a 20.000-30.000 t anuales,
sin tener en cuenta la recolección efectuada en España. Lange, D.
(1996), citado por Kuipers, S. M. (1995) calcula que entre un 70-
90 por ciento del material importado por Alemania procede de la
recolección silvestre. Para Sheng, N. y Shang-An, H(1995) op. cit.,
entre las mil plantas más utilizadas en China, las tres cuartas partes
de ellas son recolectadas de forma silvestre en el bosque.

En páginas anteriores hemos comentado cómo las organizaciones de
carácter internacional y muchos expertos proponen el cultivo e
incluso la «domesticación» de determinadas plantas silvestres por
razones míiltiples, entre otras, para mantener unos niveles de pro-
ducción y calidad predecibles y consiguientemente unos ingresos
aceptables para los productores, pero también para aminorar las
presiones sobre el medio ambiente. Sin embargo, estas propuestas
aírn no han tenido eco en los entornos rurales. En los países en desa-
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rrollo la recolección de PAM puede ser un medio de subsistencia, y
en los países desarrollados probablemente es una actividad efectua-
da a tiempo parcial para mejorar los ingresos familiares. En todo
caso, el cultivo se va imponiendo progresivamente tanto en países
desarrollados como en países en desarrollo. Hace algunos años, la
oferta procedía prácticamente en su totalidad de la recolección sil-
vestre, hoy en día, el cultivo es bastante común en los países desa-
rrollados e incluso en países como Chile, India o Egipto. En algtmos
casos empresas demandantes y transformadoras de PAM de países
desarrollados encargan la producción en países en desarrollo a fin
de poder contar con la regularidad del producto a unos costes de
producción más asequibles que en los países desarrollados.

Los usuarios de PAM aún manifiestan prioridades un tanto variadas
respecto de la procedencia de la planta, si bien es cierto que cada vez
con mayor asiduidad tienden a inclinarse por el producto cultivado
frente al procedente de la recolección silvestre. En el mismo estudio
elaborado por Laird, S. A. y Pierce, A. R. (2002) op. cit., algunas
empresas, especialmente en el sector de la herboristería, manifesta-
ron sus preferencias por productos silvestres por entender que éstos
poseían una calidad superior a los cultivados, sin embargo, un buen
número de empresas, especialmente las relacionadas con el sector de
fitoterapia, manifestó su preferencia por el producto cultivado, y ello
no sólo por razones medioambientales, sino también por razones de
estabilidad del precio, calidad e higiene y capacidad de control del
producto. Algunas de las empresas incluso manifestaron haber deja-
do de comprar productos procedentes de la recolección silvestre.

Para aquellas plantas que sean cultivables, las ventajas del cultivo
frente a la recolección silvestre, son varias, entre otras, una cierta
regularidad de la oferta, una mayor homogeneidad, limpieza y cali-
dad del producto, precisamente estas son las ventajas que llevan a
ciertas empresas a sentirse más cómodas tttilizando productos proce-
dentes del cultivo. La regularidad de la oferta a través del cultivo tam-
bién está sujeta a las variaciones climáticas de la propia agricultura,
si bien, dichas variaciones pueden ser amortiguadas en cuanto a la
maduración, el secado, la humedad de la planta, etc. La homoge-
neidad y limpieza del producto también pueden ser controlables, en
gran medida, a través de la mecanización de los procesos de produc-
ción y transformación. Por el contrario, los controles en la produc-
ción y transformación de plantas de origen silvestre son difíciles de
aplicar. No obstante, el producto silvestre puede, en muchos casos,
presentar niveles aceptables de calidad y de ahí que continíie siendo
preferido por determinadas empresas y usuarios. Además, hoy por
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hoy, algLmas plantas sólo se encuentran en el bosque y por tanto la
recolección silvestre continuará siendo una fuente de abastecimien-
to a corto y medio plazo. El problema surge cuando la propia reco-
lección pone en peligro de extinción la especie recolectada co ŭno
ocurre en algunos casos en la actualidad.

3. LAS PAM Y SUS TRANSFORMADOS EN ESPAÑA

3.1. La importancia y las tendencias del comercio en Espuia

Como hemos visto en páginas anteriores, España se encuentra entre
los 15 primeros importadores/exportadores mundiales de PAM y sus
transformados. El volumen total de las importaciones, para las cua-
tro partidas analizadas, pasó de 56,9 mil t en el atio 1998 a 59,5 mil t
en el año 2004. En cambio, el valor de las importaciones sólo se
incrementó desde 239,4 millones de dólares en 1998 hasta los
264,4 millones en el 2004, cuadro 4. La importancia de estos valores
comerciales se destacan mejor si se contrasta con el valor comercial
de otros productos con los que, tal vez, nos encontramos más fami-
liarizados. En el mismo atio 2004, las exportaciones de limones supu-
sieron un valor de 292 millones de dólares y las exportaciones espa-
ñolas de lechugas y endivias, una de las partidas más importantes de
nuestras hortalizas, supusieron un valor de 397 millones de dólares.

Las importaciones por partidas y su evolución en los í>ltimos años se
recogen en el cuadro 5, en volumen y valor (especias, aceites esen-
ciales, alcaloides y plantas utilizadas en farmacología, perfumería y
otras). Cada una de las partidas analizadas ha seguido su propia ten-
dencia, si bien, en casi todas ellas se detecta la evolución y tendencias
mundiales. El volumen de importaciones de especias se ha venido
incrementado desde 1998 hasta situarse en torno a las 39,1 mil t en
el año 2004 y su valor se ha incrementado ligeramente. Las importa-

^:«<^^^,^„ -^

VOI,UMEN YV,^LOR TOTAI. DE IMPORT^CIONES NACIONAI,ES DE ESPECIAS,
ACEITES ESENCI<aLES, PL^NTAS YALCALOIDES (ALGUNOS ANOS 1998 Y2004)

1998 2000 2002 2004 1998-2004

Volumen (mill. t) 56,9 43,8 59,0 59,5 4,5°0
incremento

Valor (mill. $) 239,4 181,6 212,2 264,4 1,0%
incremento

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Comtrade.
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VOLUMEN YVAI,OR DE L^S IMPORTACIONES NACIONAI,ES POR PARTIDAS
(AI,GUNOS ANOS 1998 Y 2004)

1998 2000 2002 2004

Especias Volumen mill. t 36,7 26,0 40,7 39,1
Valor mill. $ 96,5 80,8 79,8 101,5

Aceites esen. Volumen miles t 5,4 5,3 6,0 5,6
Valor mill. $ 61,3 35,2 45,1 55,6

Alcaloides Volumen miles t. 0,9 1,1 0,6 1,1
Valor mill.$ 38,7 40,8 61,5 73,3

Plantas Volumen miles t 13,9 11,4 11,7 13,7
Valor mill. $ 42,9 24,8 25,8 34,0

Fuente. Elaboración propia a partir de la base de datos Comtrade.

ciones de aceites esenciales se han comportado de forma un tanto
diferente a las de especias, su volumen se ha mantenido constante y
su valor ha caído considerablemente. Por el contrario, las importa-
ciones de alcaloides se han mantenido constantes, pero su valor se ha
incrementado de forma espectacular, pasando de los 38,7 millones
de dólares en 1998 a 73,3 millones en el 2004. Las importaciones de
plantas utilizadas en farmacología y otros sectores han descendido
tanto en términos de volutnen como de valor.

Las exportaciones españolas de PAM y de sus transformados mani-
fiestan una menor trascendencia que las importaciones tanto en tér-
minos de volumen como de valor, pero no por ello dejan de ser
importantes. Tanto el volumen como el valor de las exportaciones se
incrementó en torno a un 33 por ciento desde 1998 hasta el a^io
2004, cuadro 6.

^;«a^tr^^, ^

VOLUMEN YVAI,OR TOTAL DE EXPORTACIONES NACIONALES DE ESPECIAS,
ACEITES ESENCIALES, PLANTAS YALCALOIDES (ALGUNOS ANOS 1998 Y 2004)

1998 2000 2002 2004 1998-2004

Volumen (mill. t) 34,7 37,8 48,8 46,4 33,7°^0

incremento
Valor (mill. $) 166,8 159,7 178,6 222,3 33,3%

incremento

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos Comtrade.
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Las exportaciones por partidas y su evolución en los últimos atios se
recogen en el cuadro 7, en volumen y en valor (especias, aceites
esenciales, alcaloides y plantas utilizadas en farmacología y otras).

(:undro %

^'OLC YiEN Y VALOR DE LYS EXPORTACIONES NACIONALES POR PARTID,YS
(,^I,GUNOS ANOS I998 Y 2004)

1998 2000 2002 2004

Especias Volumen mill. t 26,9 28,3 32,9 34,9
Valor mill. $ 81,9 77,8 86,6 107,3

Aceites esen. Volumen miles t 2,7 2,8 3,1 3,0
Valor mill. $ 48,6 36,8 36,2 35,0

Alcaloides Volumen miles t. 1,0 1,0 0,9 1,1
Valor mill.$ 19,4 27,8 35,2 43,2

Plantas Volumen miles t 4,1 5,7 11,9 7,4

Valor mill. $ 16,9 17,3 20,6 26,6

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos Comtrade.

En este apartado destacan, ante todo, las exportaciones de especias y
de plantas porque quiebran las tendencias registradas en el comer-
cio mundial. En ambos apartados el volumen y el valor de las expor-
taciones nacionales siguen unas tendencias alcistas bastante consis-
tentes, pese a las fluctuaciones y caídas de precios en el mercado
mitndial. Este comportamiento único puede ser debido a varios fac-
tores, entre otros a una cierta mejora de la calidad del producto
exportado o, tal vez, al aumento de las exportaciones de productos
ecológicos o, también, al aprovechamiento de ciertos nichos de mer-
cado o a la exportación de productos con la incorporación de un
mayor valor añadido. Por el contrario, las exportaciones de aceites
esenciales y alcaloides siguen las tendencias mundiales, es decir, el
volumen de exportaciones de aceites esenciales se incrementa lige-
ramente, pero el valor desciende de forma análoga a lo ocurrido en
el entorno mundial y las exportaciones de alcaloides se mantienen y
su valor se incrementa de forma considerable.

EI cuadro 8 recoge el déficit superávit de las PAM y de sus transfór-
mados en términos de volumen y de valor en el año 2004. Cada una
de las partidas tiene su propio comportamiento. En especias existe
un déficit de 4,2 mil t pero se genera un valor superávit de 5,8 millo-
nes de dólares. En el resto de las partidas se genera un déficit tanto
en términos de volumen como de valor. En el caso de los alcaloides
el déficit es bastante abultado, de 30 millones de dólares.
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VOI,UMEN YVAI,OR DE DÉFICIT/SUPERÁVIT NACIONAI, EN ESPECIAS, ,
ACEITES ESENCIALES, AI,CALOIDES Y PI,ANTAS EN EL ANO 2004 (-DÉFICIT + SUPERAVIT)

Especias Ac. esenciales Alcaloides Plantas

Volumen (miil. t) -4,2 -2,6 0,0 -5,3

Valor (mill. $) +5,8 -10,6 -30,1 -7,4

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos Comtrade.

3.2. La ventaja compazativa de las exportaciones españolas

En el cuadro 9 hemos querido desarrollar un análisis de la competi-
tividad de las exportaciones españolas de PAM y para ello se utiliza el
Índice de Balassa (IB) de la Ventaja Comparativa Revelada (VCR),
también conocido como índice de especialización. Dicho índice
trata de identificar si un país tiene ventaja comparativa en el merca-
do mundial en un determinado producto o grupo de productos.

Cua,dro )

VALORES DE L^ VCR DE L^S EXPORTACIONES ESPANOL^IS DE PAM
(PERÍODO 2002-2004)

1992 1994 1996 1998 2000 2002 2004

Especias 3,50 1,53 1,60 1,00 0,85 0,71 0,92
Aceites esenciales 1,50 0,66 0,66 1,00 0,66 0,50 0,66
Alcaloides 0,33 0,66 0,33 0,33 0,66 0,66 0,66
Plantas 0,25 0,20 0,26 0,33 0,33 0,50 0,50

Fuente. Elaboración propia a partir de las bases de datos Comtrade.

Existen varias versiones del (IB), véase en este sentido Vollrath, T. L.
(1991), en nuestro análisis hemos optado por aplicar la versión ori-
ginal, Balassa, B. (1965) en la cual sólo se tienen en cuenta las expor-
taciones. Esta versión original entendemos que es la más apropiada
al análisis planteado, puesto que, tal como hemos comentado en
páginas anteriores, las PAM apenas si están sujetas a barreras (aran-
celarias y no arancelarias) que puedan entorpecer los flnjos comer-
ciales. Matemáticamente la fórmula es la siguiente:

X^t,

IB - NX^.

WX^,

WX
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donde:

I& Indice de Balassa.
X^p: exportaciones del país c(España) del producto p(PAM, por

partidas arancelarias) .
NX^_: total exportaciones nacionales, país c(se han tomado las

exportaciones agrarias) .

WX^,: total de exportaciones mundiales del producto p.

WX: total de exportaciones mundiales (exportaciones agrarias) .

Un valor superior a 1 indica VCR en relación al resto del mundo,
cuanto más alto sea el valor más favorable es la posición competitiva
del país en el producto analizado. Por el contrario, un valor inferior
a 1 indica desventaja, cuanto más bajo sea el valor mayor es la des-
ventaja competitiva. El comportamiento histórico del valor muestra
la mejora o deterioro competitivo del producto o grupo de produc-
tos analizados.

Los resultados del análisis, cuadro 9, exhiben una profunda trans-
formación y crisis de las exportaciones españolas de PAM en térmi-
nos de ventaja comparativa durante el período analizado 1992-2004.
A principios de los años 19901as exportaciones españolas de especias
presentaban una VCR muy pronunciada del 3.5, los aceites esencia-
les también presentaban una VCR bastante elevada del 1,5 en ese
mismo período. En el transcurso de los años 1990 ambos sectores
han experimentado un deterioro competitivo en los mercados mun-
diales, un deterioro progresivo en el caso de las especias y un dete-
rioro fluctuante en el caso de los aceites esenciales, en ambos casos
la desventaja parece haber tocado fondo en el año 2002 con un valor
de 0,50 para aceites esenciales y de 0,71 para especias. En el año 2004
se aprecian signos de una ligera recuperación competitiva, especial-
mente en las especias. Estos signos de recuperación en especias tien-
den a confirmar los datos de las exportaciones españolas del cua-
dro 7 en la medida en que, como hemos comentado anteriormente,
no sólo se incrementa la cuantía exportada, sino que también lo
hacen sus valores, mientras que en los mercados mundiales el volu-
men exportado aumenta pero no así los precios. Las exportaciones
españolas de alcaloides y de plantas utilizadas en farmacología pre-
sentan unos valores de desventaja competitiva muy bajos. A princi-
pios de los años 1990 las plantas exhiben unos valores del 0,25, cer-
canos a cero; existe, no obstante, una progresiva y lenta recuperación
a partir del año 2000. Los alcaloides exhiben una desventaja estabili-
zada en torno a los valores 0,33-0.66 que tiende a fluctuar en perío-
dos de dos, tres años.
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En suma, los resultados muestran que las exportaciones españolas de
PAM han tenido momentos de cierto apogeo en el mercado mun-
dial, particularmente aquellos sectores, especias y aceites esenciales
en los que tradicionalmente España ha sido una gran productora.
Esa tradición y apogeo se ha ido perdiendo en los atios 1990. En la
actualidad existen algunos indicios de recuperación, pero incluso
asumiendo una recuperación progresiva, pasarán años antes de
alcanzar los valores de ventaja comparativa obtenidos a principios de
los años 1990.

3.3. Producción

El cuadro 10 recoge la producción de PAM en el transcurso de los
últimos años, un total de 23.103 t en 1996, incrementándose a
33.629 t en 2003. De ese total, una parte corresponde a la producción
de plantas cultivadas y otra parte a la producción de plantas oficina-
les. En la producción de plantas cultivadas destaca, ante todo, el con-
tinuo declive de la producción de azafrán, con 3.420 kg en el año
2003. Por otra parte, se mantiene la producción de lúpulo en torno a
las 1.300 t, e incluso se mejora ligeramente la producción para lavan-
da, lavandín y menta verde, llegando en el año 2003 a las 5.065 t y
1.312 t respectivamente. La partida incluida en otros también se
incrementa. Las plantas oficinales se refieren a la producción espon-
tánea en los montes, esto es, a la recolección silvestre. Durante la últi-
ma década la cuantía de la recolección silvestre, que tal vez se ejerce
como actividad complementaria a otras actividades, exhibe unas fluc-
tuaciones considerables en torno a las 1.000-3.000 t. No obstante, esta
producción aún constituye una fuente importante de abastecimiento,
probablemente destinada, en su gran mayoría, a la destilación en cal-
deras tradicionales para la obtención de aceites esenciales.

En términos generales, y de acuerdo con los datos del Anuario de
Estadística Agroalimentaria de décadas pasadas, tanto el cultivo
como la recolección silvestre exhiben unas tendencias caracterizadas
por el inicio de un declive progresivo a mediados-finales de los arios
1980, ese declive toca fondo a mediados finales de los años 1990, y
en el último período algunos de los productos registran una leve
recuperación marcada por grandes fluctuaciones anuales. Estos
datos de producción confirman plenamente los valores y tendencias
obtenidos en el cuadro 9 a través del índice de VCR. Esa tendencia
general hacia el declive del sector de las PAM en España se explica,
entre otros, por los acontecimientos surgidos en los mercados inter-
nacionales y por los cambios acaecidos en la sociedad española.
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Ctiadro l0

PRODUCCIÓN N^aCIONAI. V,^RIOS ^NOS (t)

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

Oficinales

Lavanda/lavandín 2.503 3.081 3.221 4.056 5.078 5.117 5.776 5.065

Lúpulo 1.387 1.170 1.438 1.585 1.420 1.399 1.219 1.312

Menta (en verde) 782 744 572 595 2.822 1.122 1.131 978

Anís 200 181 401 958 838 89 99 501

Pimiento (pimentón) 5.993 8.322 11.772 12.091 9.596 9.288 7.025 6.916

Azafrán (kilos) 5.541 6.961 7.053 5.681 2.822 2.818 2.818 3.420
Otros 6.397 6.611 12.030 19.541 18.667 16.059 12.512 13.080
Oficinales 306 1.620 1.594 3.154 3.366 2.434 2.504 2.365

Total cultivo y oficinal 23.103 28.690 38.081 47.481 44.599 38.276 33.093 33.629

Fuente: Anuario de Estadística Agroalimentaria. MAPA.

Entre los acontecimientos de carácter internacional destaca sob ŭ^e
todo la apertura del mercado íinico a las exportaciones de terceros
países, con el consiguiente aumento de la competencia y la traslación
de las fluctuaciones y de las caídas de precios mundiales a los precios
comunitarios y nacionales. Como hemos comentado anteriormente,
esas fluctuaciones y caídas de precios hacen muy diffcil la planifica-
ción y la obtención de una rentabilidad adecuada para las produc-
ciones nacionales de carácter tradicional y de ahí un crecimiento sos-
tenido del sector. Además hay que tener en cuenta que el cultivo de
PAM no recibe ningún tipo de apoyo de la Política Agraria Comíin
(PAC), salvo eti casos muy excepcionales como el del líip>tlo. El gi-á-
fico 1 muestra el índice de precios nominales percibidos por los pro-
ductores nacionales de pimiento para pimentón y el índice de pre-
cios de las importaciones mundiales, período 1996-2003. Ambos
índices no sólo fluctúan y descienden en el último período, sino que
también siguen uria tender^cia muy similar hasta prácticamente con-
fundirse en algunos de los años estudiados. El cultivo nacional se
vuelve, pues, cada vez menos atractivo, y en concreto aquellos culti-
vos tradicionales que presentan unas características y calidad muy
similares al producto importado. Evidentemente, las denominacio-
nes de origen y el cultivo ecológico han tenido en los íiltimos años
un gi^an éxito en el n7ercado, y las perspectivas de futui°o, a juzgar por
el pasado, son muy prometedoras. Por el contrario, el cultivo tradi-
cional, si no se introdttcen las innovaciones adec>_tadas, irá desapare-
ciendo en la medida en que los costes de oportunidad del agricultor
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Gráfico 1
Índice de precios percibidos por los agricultores e índice de precios

de importación para el pimiento para pimentón. 1996-2003
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Índice de precios percibidos Índice de precios de importación
por agricultores (I. pre. Per.) (I. pre. Imp.)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Anuario de Estadística Agroalimentaria, MAPA y de la
base de datos de Comtrade.

se incrementen, en términos de pérdida de otros empleos o de sus-
titución del producto por otros más atractivos.

Los efectos negativos de los mercados internacionales sobre la pro-
ducción nacional se han visto, a su vez, agravados por los cambios
acaecidos en la sociedad española, sobre todo por el proceso de
desagrarización rural que sufre España en las dos íiltimas décadas,
en las que aproximadamente dos millones de agricultores abando-
nan el campo contribuyendo así al descenso del cultivo y de la reco-
lección silvestre de PAM. En el cultivo tradicional y en la recolec-
ción silvestre de PAM no se produjo una capitalización y moderni-
zación del sector como en el resto de los sectores agrarios donde las
producciones han seguido, en su gran mayoría, una trayectoria
ascendente, pese al proceso de desagrarización. Los precios bajos
percibidos por los agricultores de PAM, la falta de apoyo pízblico,
unos mercados poco transparentes dominados, en much<^s casos,
por grandes importadores intermediarios y, en definitiva, la falta de
innovación en procesos y productos han avocado el sector hacia las
dificultades actuales en que se encuentra. Pese a esas dificultades,
los niveles de producción actuales aízn revisten una gran trascen-
dencia.
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3.4. El cultivo ecológico

Frente al continuo declive o estancamiento de los cultivos tradicio-
nales y de la recolección silvestre, la extensión dedicada al cultivo
ecológico de aromáticas se incrementa de forma extraordinaria,
pasando de unas 178 hectáreas en 1995 a más de 11 mil hectáreas
en 2002, descendiendo a 9 mil hectáreas en el 2003. Es más, un total
de 66 industrias de elaboración de empaquetado de plantas ecoló-
gicas estaban registradas en el mismo año 2003. Este espectacular
aumento de la extensión dedicada a las plantas ecológicas y de
empresas dedicadas a su transformación viene propiciado, entre
otros, por el aumento en la demanda de PAM en todos los países
desarrollados fruto, a su vez, de las prácticas crecientes de autome-
dicación, del uso de la medicina preventiva, y del envejecimiento de
la población. Los consumidores buscan, cada vez con mayor insis-
tencia, la segnridad alimentaria en la calidad del producto, en lo
natural, en lo ecolbgico. Cabe también destacar que las produccio-
nes de origen ecológico no encuentran la competencia del merca-
do internacional con la misma intensidad que las producciones tra-
dicionales, bien procedentes del cultivado o de recolección silvestre,
y por tanto las plantas ecológicas gozan de un mayor prestigio y son
mejor valoradas. De ahí el aumento de las hectáreas dedicadas al
sector ecológico.

3.5. La capacidad para crear actividad económica

La actividad econó^nica que se desarrolla en torno a las PAM es muy
variada. Las posibilidades de fijación y creación de puestos de tra-
bajo y valor aYiadido son muy amplias. E1 abastecimiento de iYlsumos
es de por sí muy importante (produccibn de esquejes, semillas y
otros insumos). E1 mismo cultivo de plantas puede generar unos
niveles de valor añadido muy superiores al de la agricultura tradi-
cional, en parte, todo depende del producto o productos cultivados.
Segím el Observatorio Europeo Leader 1999, el cultivo de tma hec-
tárea de plantas medicinales genera un valor añadido correspon-
diente a 40 hectáreas de cereales. La transformación de las plantas
(secado, primeras y segundas fases de transformación en aceites
esenciales y otros productos, acondicionamiento y envasado) tam-
biétl son tareas que requieren cuantías importantes de mano de
obra. A todo ello, hay que añadir la gran trascendencia económica
generada por las fases de investigación, las de comercialización y dis-
tribución, todas ellas imprescindibles para poder competir en el
mercado hoy en día.
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A continuación se presenta una evaluación sobre el níimero de
puestos de trabajo creados en torno a las PAM en Espana er^ los
ámbitos de la producción de algunos insumos, producción, ctiltivo
o recolección silvestre de las plantas, transformación y distribución,
en total imos 34.300-38.600 puestos de trabajo. Existen otras áreas
que también generan puestos de trabajo y que no se han tenido en
cuenta, en concreto los investigadores del sector píiblico, las perso-
nas dedicadas a la producción comercialización de medios de pro-
ducción (abastecimiento de fertilizantes, tratamientos y equipos de
mecanización), así como importadores o mayoristas. Por el contra-
rio, algunos puestos de trabajo calculados puede que no se ubiquen
en su totalidad al sector de las PAM. Las cifras facilitadas han de ser
vistas con suma cautela. En algunos casos, se trata de cálculos efec-
tuados en virtud de llamadas telefónicas realiradas. En el sector de
insumos se ha podido contactar con 40 viveros de PAM de los 190
registrados en el MAPA en el año 2004, y la media de empleo regis-
trada en los 40 viveros contactados se ha hecho extensible al resto
de ellos. El empleo en la producción y cultivo se ha calculado en vir-
tud de Ias producciones y rendimientos en PAM y de las necesidades
de mano de obra para cultivarlas. Las fuentes utilizadas fueron f:l
Anuario de Estadística Agroalimentaria del MAPA y datos facilitados
por el Instituto Nacional de Investigaciones Agrarias (INIA). En el
caso de los transformados se ha contactado con 38 entidades de las
44 registradas como laboratorios y en algunos casos también coii
productores y transformadores. Los cálculos de empleo se han efec-
tuado atendiendo a las 38 entidades contactadas. En este sector se
encuentran algunas entidades como Soria Natural con más de tres-
cientos empleados, y en el otro extremo se encuentran entidades
(Iaboratorios, importadores) que generan muy poca actividad eco-
nómica. En el caso de la primera fase de transformación se ha teni-
do en cuenta la producción y las necesidades de mano de obra para
transformarlas. En el proceso de comercialización sc: hau tomado
los datos de AFEPADI.

- Producción abastecimiento de insumos (viveros dedicados a la
produccibn de semillas, esquejes, plantas relacionadas con el cul-
tivo de PAM): 300-400 puestos de trabajo.

- Producción de plantas, cultivo y recolección silvestre: 2.200-3.000
puestos de trabajo. Cultivo ecológico: 1.800-2.200 puestos de tra-
bajo.

- Transformación, primera y segunda fase (laboratorios, empresas
de producción comercialización): 6.000-8.000 puestos de trabajo.
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- Comercialización/distribnción, nivel minorista: Según AFEPAI)I
existen 4.800 herboristerías y la factnración de preparados ali-
menticios especiales, dietéticos y plantas medicinales facttn-ó en el
año 2000 unos 600 millones de euros y el empleo directo podría
alcanzar las 25.000 personas.

- En total en torno a: 34.300-38.600 puestos de trabajo.

4. PERSPECTNAS DE DEMANDA Y CULTNO

4.1. Perspectivas de demanda

En los países desarrollados, las preocnpaciones por la salnd y por el
cuidado del cuerpo se han tornado de gran actualidad en los íiltimos
años. Cada vez es más frecnente el interés por conocer la calidad, la
procedencia y el contenido de los productos que se consumen. lle
ahí que exista una tendencia creciente hacia la demanda de produc-
tos naturales en detrimento de los productos sintéticos. Las PAM se
utilizan en sectores e indttstrias mítltiples, casi todas ellas en fases de
expansibn y todas ellas directamente relacionadas con la alimenta-
ción, la salnd y el cnidado del cnerpo. WHO, 2002, manifiesta qne,
en efecto, las indnstrias farmacéuticas, alimentarias y de cosmética
tratan de reemplarar de forma progresiva productos sintéticos por
productos natnrales. En la actttalidad, las PAM se encnentran, pnes,
entre los sectores más populares para satisfacer parte de las nue^^as
demandas de las sociedades desarrolladas.

Las PAM en sus diferentes niveles de transformación y presentación
ocupan en la actualidad un papel destacado en el escenario de la
comercialiiación y de la distribnción. Las farmacias, para-farmacias,
herboristerías, supermercados y varios otros lugares muestran gran-
des parcelas de rnerchandising dedicadas al sector^. Las cif^ras sobre el
consnmo de PAM snelen ser de procedencia mtty variada, en todo
caso, todas ellas manifiestan la gran trascendencia del sector y ten-
dencias crecientes en el consumo. Un estudio del Gremi D"Herbola-
ris de Cataltuiya (2002) manifiesta que el sector de la herboristería
facturb 751 millones de euros en el atio 2001 y que la venta de pro-
dnctos herbodietéticos aumentó un 52,8 por ciento entre 1997 y
2001. Segítn ABC Dinero y Salud de marzo de (2001), España ha sido
el país de la Unic^n Europea donde más aument6 la ^^enta de plantas
medicinales, hasta nn 30 por ciento en los dos atios anteriores. El
ABC Saliuí de 2H de diciembre de (2002) manifiesta qne el 70 por
ciento de los españoles ha ntilizado en algún momento las plantas
medicinales para aliviar algím trastorno y el 30 por ciento lo hace
habitualmc^nte.
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La industria farmacéutica es una de las grandes demandantes de
PAM y de sus transformados. Van Seters A.P (1995) marzifiesta que
en la llamada medicina tradicional más del 25 por ciento de las medi-
cinas prescritas en los países de la OCDE contienen productos pro-
cedentes de las plantas medicinales, y la utilización de contenidos
naturales es cada vez más intensiva tanto en la llamada medicina tra-
dicional como en la llamada medicina alternativa (aromaterapia,
fitoterapia, homeopatía, etc.). E1 mismo autor manifiesta que la
industria farmacéutica ha descubierto recientemente los bosques
tropicales como una gran fuente para el desarrollo de nuevos medi-
camentos. A este uso intensivo de productos naturales también debe
añadirse el aumento progresivo de la demanda en ambos tipos de
productos farmacéuticos, los destinados a la medicina tradicional y
los destinados a medicina alternativa. Según IMS (2004) las ventas de
productos farmacéuticos aumentan en torno al 8 por ciento anual.
En España y otros países europeos esos aumentos son incluso supe-
riores, aproximándose al 10-12 anual. En cuanto a la medicina alter-
nativa, PMFARMA (2003) manifiesta que las Especialidades Farma-
céuticas no Publicitarias (EFP) suponen en la actualidad un H por
ciento del mercado farmacéutico total y dentro de ese S por ciento,
las hierbas medicinales suponen un 25 por ciento. Segím INFITO
(2003) la facturación de la fitoterapia en farmacias ha venido cre-
ciendo en el último lustro a una media del 10 por ciento anual y
tiene unas grandes perspectivas de futuro. Además existen, segím
CBI (2002b) tma serie de especies en las que los representantes de la
industria farmacéutica, tanto de Europa como de Estados Unidos,
suelen coincidir en cuanto a su gran trascendencia en el presente y
potencial de futuro, entre esas especies se mencionan la equinácea,
valeriana, el gingsen, o la manzanilla.

De forma análoga al sector farmacéutico, el sector de la cosm^^tica
también es un gran demandante de PAM y de sus transformados, y
esa demanda ha aumentado considerablemente en los íiltimos años
como consecuencia de una mayor utilización de productos naturales
en su elaboración. La FAO (1995) Memoria de Constilta op. cit.,
manifiesta que, a comienzos de siglo, los materiales derivados de
plantas medicinales constituían alrededor del 99 por ciento de ingre-
dientes de productos de perfumería, reduciéndose esa proporción a
tm 15 por ciento en 1950, aumentando posteriormente al 25 por
ciento aproximadamente, pudiendo llegar al 50 por ciento a cornien-
zos del siglo XXI. El mismo aumento del consumo de cosméticos
también acelera la demanda de PAM. La Unión Europea (15) es el
mayor productor mundial de productos de cosmética, y el consumo
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sigue aumentando de forma muy considerable. Según CBI (2002c),
en la Unión Europea las ventas de productos relacionados con el cui-
dado y aseo personal pasaron de 47.000 millones de euros en 1999 a
52.000 millones en el 2001. Los mayores aumentos en ese año 2001
respecto del 2000 se registraron en Holanda 8,8 por ciento, España
un 7 por ciento, Francia 5,5, Italia 5 por ciento y Reino Unido 4,1.
Del total de las ventas realizadas en el año 2001 el 10,4 por ciento
correspondió a España. El mismo estudio CBI (2002c) manifiesta
que las ventas de productos naturales de cosrnética est^tn creciendo
actualmente entre un 8-10 por ciento anual y las perspectivas de futu-
ro continíian siendo muy positivas.

En el caso de la industria alimentaria es bien sabido que en la Unión
Europea, y en general en los países desarrollados, los aumentos en la
producción vienen condicionados por los escasos aumentos de la
población y por la llamada ley de Engels, en la que se manifiesta el
escaso o nulo incremento en el consumo de alimentos llegado >m
cierto nivel de renta. Existen, no obstante, numerosos ámbitos en los
que la industria alimentaria puede incorporar las PAM y sus trans-
formados, entre otros, en el aumento de la calidad y de lo natural y
en el de una mayor transformación elaboración del producto. Los
productos precocinados reemplazan progresivamente a la comida
cocinada en casa, fruto de la progresiva incorporación de la mujer al
trabajo. Entre los componentes esenciales de las nuevas comidas pre-
cocinadas se encuentran los antioxidantes, preservantes, saborizan-
tes y colorantes de origen natural. La (:BE (2002a) manifiesta que la
industria agroalimentaria cada vez utiliza con más frecuencia condi-
mentos de origen natural en detrimento de los productos sintéticos.

La misma industria de piensos compuestos, y en ^eneral de alimen-
tación animal, se ha encontrado recientemente con la prohibición
del uso de numerosos aditivos de origen sintético con los consi-
guientes efectos negativos sobre la sanidad y producción animal.
Según Costa Batllori, P. et al (1999) , estas prohibiciones podrían ser

sustituidas mediante el uso de muchas PAM para hacer frente a
determinadas enfermedades propias de los animales, bien sean de
etiología bacteriana vírica o fúngica.

Todas estas manifestaciones tienden a proyectar unas buenas pers-
pectivas de fŭ turo, esto es, en su gran mayoría, las razones que expli-
can el creciente papel de Las PAM y sus transformados es de prever
que sigan tendencias alcistas en los países desarrollados. La cobertu-
ra de esa demanda creciente conlleva inexorablemente hacia un
aumento de la producción o de las importaciones o de ambos facto-
res a la vez. El aumento de la oferta nacional para poder satisfacer
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parte de este mercado creciente incrementaría las posibilidades de
fomentar actividad económica en todos aquellos apartados relacio-
nados con la producción, investigación y transf^^rmación de los pro-
ductos del sector y, en definitiva, con la creación de valor añadido y
puestos de trabajo.

4.2. La necesidad de abandonar el modelo tradicional de producción
y las perspectivas de cultivo en torno a un nuevo modelo

En las íiltimas décadas se han efectuado en Espa>lia innnmerables tra-
bajos relacionados con el estudio y el conocimiento de las PAM, tra-
bajos de gran calidad y muy en especial en el Instituto Nacional de
Investigaciones Agrarias INIA. En los ítltimos a>lios algunas Comuni-
dades Autónomas también han promocionando y financiado las
investigaciones tendentes a mejorar el conocimiento del sector. Por
su parte, el Gobierno Nacional, las Comunidades Autónomas y la
Unión Enropea, a través de los Fondos estructurales y Programa
LEADER I, II y Plus, han venido facilitando algtmas ayudas directas
a la producción. Por tanto, el sector no ha sido completamente olvi-
dado, atmque, las medidas de apoyo realizacías tampoco han sido
debidamente integradas en un programa de promoción al sector. De
ahí, que ni el patrimonio de conocimientos del INIA, ni las investi-
gaciones recientes llevadas a cabo por- las Comunidades, ni las ayudas
del sector píiblico a la produccibn hayan podido proyectarse en
anmentos visibles de la prodncción. El cultivo de PAM atraviesa un^t
crisis estructural que necesita de un nuevo modelo de producción
que haga posible extraer todo su potencial socioeconómico y medio-
ambiental.

En ese nuevo modelo de prod>icción ha de tenerse en ctienta, ante
todo, la situación de los mercados internacionales. Como hemos
comentado anteriormente, el mercado ímico apenas si tiene protec-
ción frente al exterior. Las prodncciones/exportaciones de PAM se
conciben como medio de apoyo al desarrollo y se promocionan por
gobiernos y ONGs. Los productores nacionales son por ende tre-
mendamente vulnerables a la competitividad internacional, y esta
situación se agrava aím más por las mismas fluctuaciones due se suce-
den en el comercio mundial tanto en términos de cantidades como
de precios, esas fluctuaciones conllevan efectos negativos sobre las
proyecciones de prodncción comnnitaria y nacional. A1 productor
nacional le resulta muy difícil competir con las importaciones de
PAM procedentes de países donde los niveles de vida siguen una
dinámica mtry similar a la que existía en Espaiía hace dos-tres déca-
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das. La situación del mercado internacional es, pues, trascendental
para valorar las posibilidades de producción nacional, y esa situación
internacional no es de esperar que cambie ni en términos de pro-
tección en frontera ni de estabilidad en los mercados. Si se quiere
potenciar el cultivo nacional, las intervenciones han de orientarse
hacia ámbitos en los que se pueda amortiguar los efectos negativos
de los mercados internacionales, y ello pasa indefectiblemente por la
introducción de mejoras que eleven la calidad del producto nacio-
nal, la diferenciación del mismo y la búsqueda de aquellos nichos de
mercado que requieran precisamente de esas cualidades.

Como hemos comentado anteriormente, el cultivo de PAM se ha
visto recientemente como un sector con gran potencial de creci-
miento, como un medio de fijar población en el entorno rural, e
incluso, como un sector capaz de sustituir producciones agrarias tra-
dicionales poco rentables. Aparentemente, estas apreciaciones han
sido y son muy atractivas, sin embargo, pueden inducir a errores tras-
cendentales. De hecho, en años recientes la gran mayoría de pro-
yectos píiblicos y privados de cultivo tradicional y de transformación
de PAM han fracasado. El agricultor/productor que quiere cultivar
PAM o que las introduce como sustitución de cultivos tradicionales,
es probable que esté muy familiarizado con la agricultura tradicio-
nal, pero no tanto con los requerimientos actuales del cultivo y mer-
cado de PAM. Ese agricultor que inicia una nueva actividad agraria
puede encontrarse con dificultades no esperadas a la hora de comer-
cializar su producto, precisamente porque no ha enfocado su pro-
ducción en consonancia con los niveles de calidad requeridos en el
mercado.

En primer lugar, las semillas o plantones utilizados puede que no
sean los adecuados a las características de la tierra donde los ha sem-
brado y que por tanto no se pueda extraer los rendimientos espera-
dos ni se pueda obtener el máximo potencial de principios activos de
la planta. En defiiiitiva, puede acabar cultivando un producto no de
tntiy buena calidad, sin diferenciar para el que existe una gran com-
petencia de los mercados mundiales, o incluso un producto que el
mercado no demanda y que no tiene grandes perspectivas de futuro.
En segundo lugar, el mercado de PAM no está ordenado debido a su
supuesta marginalidad socioeconómica, es bastante complejo debido
a la heterogeneidad del producto y sus múltiples grados de transfor-
mación y es poco transparente dado los diferentes ámbitos de pro-
ducción y el papel crucial que desempetian los grandes operado-
res/importadores en la formación de precios. De ahí, que los mái•-
genes de comercialización puedan alcanzar niveles superiores a los
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de otros productos agrarios con efectos manifiestamente ne^ativos
sobre las rentas de los cultivadores y, a largo plazo, sobre los niveles
de producción.

El lanzamiento del cultivo de PAM ha de enmarcarse, pues, en un
proceso de innovación que integre el conocimiento del mercado y
de los actuales procesos de producción, transformación y a ser posi-
ble distribución. En definitiva, se requiere de una aproximación
hacia el sector un tanto diferente a la que se ha utilirado hasta la
fecha. En primer lu,ar, es necesario conocer las perspectivas de ofer-
ta y demanda que pudiesen existir para determinadas plantas, tra-
tando así de encontrar los nichos existentes en el mercado. Una vez
conocida la situación del mercado, el agricultor/productor ha de
conocer, o ser asesorado sobre: la seleccicín de insumos, tipo de semi-
llas, esquejes, mecaniración, tratamientos adecuados y características
de la tierra y del medio a fin de obtener tmos rendimientos previsi-
bles y un producto de calidad. El agrictiltor/productor también ha
de conocer o ser asesorado sobre las técnicas adecuadas cíe recolec-
ción y transformación (mecanización de la recolección y secado, des-
tilación, etc.) a fin de conservar y obtener todos los principios acti-
vos del la planta. Finalmente, es aconsejable, dadas las especiticida-
des del sector, familiarizarse con los canales de comercialiración y
distribución. Imprescindible en todo el proceso es la realización de
una evaluación asesoramiento al agricultor/productor que le permi-
ta valorar riesgos y oportunidades, esto es, rendimientos esperados,
costes de producción y transformación y precio final del producto.

No se trata, pues, de iniciar la producción y transformación de PAM
aprovechando las buenas perspectivas del sector y tratando a la vez
de recuperar tierras baldías y abandonadas en lugares recónditos o
de aprovechar, mediante la sustitución de cultivos tradicionales, tie-
rras marginales con bajos rendimientos, dificiles de mecanizar y
administrar. Ese no es el camino más adecuado para aumentar la
producción y transformación de PAM, ni tampoco es el medio idó-
neo de devolverle al entorno rural actividad económica y cuidados
medioambientales. Se trata, ante todo, de orientar el cultivo de PAM
hacia un nuevo modelo donde ha de planificarse cuidadosatnente la
producción y transformación; donde además han de realizarse inver-
siones bastante considerables empezando por la elección de la tierra
y de los insumos adecuados, pasando por la adquisición de la maqui-
naria capaz de extraer el máximo potencial de las plantas. En su gran
mayoría, las pequeñas parcelas de producción exigirán del aval cíe
una cooperativa, para la puesta en comím del saber hacer, de la
maquinaria y material diverso, a fin de poder aminorar costes nnita-
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rios de producción y hacer el producto competitivo. Eti suma, el cul-
tivo, la producción y transformación de PAM no han de situarse en
la marginalidad, sino que ha de imbricarse en la capitalizacibn, en la
innovacibn y en la mejora de la calidad.

La aplicaciórz de nuevas técnicas de cultivo y transformación de PAM
nos permitiría la obtención de un producto con ciertos niveles de
^arantía de calidad y de presentación, un producto ctryos principios
activos pueden ser debidamente valorados por el demandante con-
sumidor. En este escenario, el producto, la calidad del mismo, ofre-
ce unas mayores posibilidades para ser comercializado e incluso esta-
blecer acuerdos contractuales entre productor transformador y
demandantes, evitando así, en la medida de lo posible, la interme-
diación de los grandes operadores y la imposición de márgenes de
comercialización muy elevados. En dichos acuerdos, el precio podría
venir determinado por la calidad, características, cuantía de princi-
pios activos del prodncto o por las formas de presentación del
mismo. Sólo en tm nuevo escenario donde prime la calidad y la crea-
ción de valor añadido, se pnede evitar parte de la competencia mun-
dial y parte del efecto pernicioso de las fluctuaciones de los precios
mnndiales sobre la producción nacional.

Las ventajas de una producci^^n nacional de calidad serían innurne-
rables tanto para el productor como para el demandante, el produc-
tor conocería de antemano las orientaciones sobre el precio de sus
ventas y sobre los beneficios esperados, por su parte el demandante
podría asegurar de una forma regular sus expectativas de demanda,
calidad y precio, y además podría ver satisfechas sus preferencias por
la planta cnltivada frente a la planta procedente de recolección sil-
vestre. Todo ello, estimularía decididamente el relanzamiento del
cnltivo y la prodncción, permitiría amortiguar los posibles efectos
sobre la explotación abusiva de determinadas especies silvestres y
contribuiría al mismo tiempo a la protección del entorno y conser-
vación de la flora y la fanna y creación de actividad económica.

Es muy probable que la producción tradicional de PAM, tanto el cul-
tivo como la recolección silvestre, continúen teniendo una cierta
trascendencia. Ambas actividades, recolección silvestre y cultivo tra-
dicional, se han impuesto a las adversidades de un mercado abierto
y competitivo y a la desagrariración creciente del entorno rural en
los ítltimos aiios y ello les confiere un cierto arraigo y viabilidad qne
hace imprevisible su inmediata desaparición. (^on todo, el futuro de
las PAM, bien procedentes del cnltivo tradicional, bien procedentes
del cultivo ecolc^gico, pasa necesariamente poc la puesta en escena
de un proceso de reajtiste y de capitalización similar al qne se ha
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dado en el resto de los sectores agrarios, un proceso de reajuste en
el que se integren las características climatológicas del medio, el
patrimonio de conocimientos existente sobre la variedad de la flora
nacional, los estudios realizados sobre adaptabilidad de la planta a la
tierra y rendimientos esperados, y finalmente unos procesos de pro-
ducción, transformación y comercialización adecuados.

5. CONCLUSIONES

En el transcurso de los íiltimos años las PAM y sus transformados han
adquirido una gran relevancia económica. Su producción se ha visto
como un medio de fomentar el desarrollo rural y la actividad econó-
mica. La demanda creciente de PAM ha generado una presión sobre la
recolección silvestre que hace temer a algunas organizaciones de defen-
sa de la naturaleza por los posibles efectos de deterioro de la flora y de
pérdida de especies. Algunas organizaciones incluso defienden la nece-
sidad de estimular el cultivo y«domesticación» a fin de poder mante-
ner la oferta sin perjudicar el medio ambiente. El valor del comercio
mtmdial de PAM y de sus transformados ascendía a 7.355 tnillones de
dólares en el año 2004, una cifra muy cercana al valor de las importa-
ciones mundiales de pescado fresco. Los grandes importadores mun-
diales son los países desan^ollados, sobre todo, algunos países de la
Unión Europea y Estados Unidos. Entre los grandes exportadores mun-
diales también se encuentran los mismos países desarrollados.

El valor del comercio mundial de PAM es de tal magnitud económi-
ca que muchas ONG y organismos tratan de promocionarlo a fin de
que los países exportadores en desarrollo obtengan unos precios jus-
tos. Entre las características del comercio mundial de PAM se
encuentran la poca transparencia, la inestabilidad de los precios y la
ausencia de barreras arancelarias. En concreto, en la Unión Etu-opea
los aranceles son prácticamente inexistentes y, por tanto, las fluctua-
ciones mundiales de precios se dejan sentir plenamente en los mer-
cados europeos, un hecho que dificulta la planificación de la pro-
ducción en el mercado interior, dado que es difícil de prever futuros
precios y beneficios. La calidad de las PAM y de sus transformados
empieza a manifestarse como uno de los aspectos de más relevancia
en los mercados mundiales; sin embargo, no existen unas normas de
calidad aceptadas a nivel mundial. Algunos consumidores prefieren
las plantas procedentes del cultivo en tanto que otros aíin asocian
calidad con la recolección silvestre, en todo caso, el ctiltivo está
ganando peso en el total de la producción mundial y sus ventajas
frente a la recolección silvestre son plenamente manifiestas.
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España se sitíia entre los 15 primeros países importadores exportado-
res mtmdiales de PAM y sus transformados, si bien, su peso en el
comercio mundial es muy discreto, un 2-4 por ciento del total,
dependiendo de la partida analizada. La producción nacional, ctilti-
vo y recolección silvestre, está en torno a las 33.629 t. En algunos cul-
tivos se ha venido dando un declive continuado, en tanto que en
otros el declive parece haber tocado fondo e incluso se aprecia una
ligera recuperación. El análisis efectuado a las exportaciones españo-
las de PAM, en términos de Ventaja Comparativa Revelada VCR,
muestra un sector (especialmente de especias y aceites esenciales)
con unos valores muy elevados de ventaja comparativa en el merca-
do mundial a principios de los años 1990 y una pérdida continuada
de esa ventaja comparativa durante esa misma década, con ligeras
recuperaciones en los últimos años. En años recientes, la creciente
demanda de PAM se ha interpretado como una excelente oportuni-
dad para fomentar la producción y creación de actividad económica
en el entorno rural, sin embargo, la gran mayoría de proyectos ini-
ciados han fracasado. Sólo aquellos proyectos de carácter ecológico
o con un fuerte componente innovador han tenido éxito. Las pro-
ducciones nacionales de carácter tradicional presentan bajos niveles
de calidad, se ofertan en un mercado dominado por grandes opera-
dores/importadores que tienden a establecer los precios y están
sometidas a la apertura del mercado interior y la fuerte competencia
y fluctuaciones de precios mundiales. A ello hay que añadir el proce-
so de desagrarización que sufre el campo español en los últimos años
y la falta de capitalización en el sector de PAM. En suma, el modelo
tradicional español de cultivo de PAM está en declive y ello tanCo por
razones de orden internacional como nacional.

La producción y transformación de PAM exhibe un gran potencial
para la creación de valor añadido y empleo. Actualmente el número
de puestos de trabajo que genera el sector se calculan en torno a
unos 34.300-38.600, esta cifra podría ser ampliada considerablemen-
te. Las perspectivas de demanda de PAM son muy prometedoras
segím varios de los estudios analizados. El consumidor/utilizador se
inclina cada vez más por la planta cultivada frente a la planta de reco-
lección silvestre. Además, España posee todos los rnedios y cualida-
des para ser un gran productor-transformador de PAM, posee una
flora muy variada, clima adecuado y tiene los suficientes conoci-
mientos científico-técnicos para cultivar un producto de calidad.
Ahora bien, los fi^turos cultivos no deben ser vistos como medio de
aprovechar tierras baldías de bajos rendimientos, tal como se ha
hecho en el pasado. Los futtn^os cultivos habrán de proyectarse en un
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nuevo modelo de producción en el que han de integrarse conoci-
mientos y medios. El agricultor productor de PAM habrá de conocer
o estar asesorado sobre las semillas y esquejes utilizados, característi-
cas de la tierra, nuevas técnicas de producción, de transformación y
de comercialización, todo ello, con vistas a la obtención de un pro-
ducto diferenciado y de calidad con el que se puedan soslayar, en
cierta medida, la poca transparencia del mercado actual, la competi-
tividad y la inestabilidad de precios del mercado mundial, y a su vez
atender y satisfacer las exigencias de calidad planteadas por el nuevo
consumidor/utilizador.
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RESUMEN

Las Plantas Aromáticas y Medicinales PAM, un potencial con gran necesidad de reorientación

EI objetivo del trabajo es el estudio del estado de la cuestión de las Plantas Arumáticas y
Medicinales (PAM) en Espatia. Para ello, se examina inicialmeute la evolucicín reciente del
cornercio mundial y su gran importancia econGmica, paralelamente se señalan aquellos
aspectos que ordenan ese comercio mundial, como son la práctica inc•xistencia de barreras
arancelarias y la existencia de otras barreras no arancelarias, así como la traticendencia que
tiene hoy en día la calidad del producto. En el entorno nacional, tantbién se destaca la gran
importancia económica del comercio y se examina la evoluci6n de la produccibn uacional
y la competitividad en años recientes. Dicha evolución y competitividací más bien negativa,
se explica en función de la situación dc apertura arancelaria eu el mercado interior, a lo que
también se añaden otros factores negativos como el proceso de desagrariracicín espa^iol ^^ la
falta de capitalización en el sector. A continuación se realizan estimaciones sobre la gran
capacidad del sector de las PAM para crear puestos de trabajo, y seguidamente se evalítan
las perspectivas de demanda que resultan ser mtry prometedoras. En virtud cie los resulta-
dos del análisis realizado en el entorno mundial y nacional, se descarta el modelo de culti-
vo tradicional y se propone el lanramiento de un nuevo modelo de producci6n v u^ansfor-
mación basado en la integracibn de conocimientos y medios, tu^ nuevo modelo en el que la
calidad y la diferenciación del producto nacional eviten la co^npetencia dirc•cta del mcrca-
do internacional. Este supuesto nuevo escenario crearía una gran actividad económica, nue-
vos puestos de trabajo y ciertas externalidades positivas sobre el entorno rnral.

P:^LABREi$ CLE^VE: Plantas Aromáticas y medicinales, cultivo, produccibn, transfonna-
cibn, comercio, demanda.

SUMMARY

Aromatic and Medicinal Plants AMP, a potential in great need of reorganization

The objective of this paper is to stndy the state of the situation of the Arumatic and Medici-
q al Plants (AMP) in Spain. For that purpose we examine firstly the recent evolntiun of tbe
international market and emphasire its great economic importance. Additionally wc point
out those aspects related to international market organisation, that is, the practical inexis-
tence of trade barriers and some of the existing non-trade barriers. At the end uf [his first
part we examine the great importance of the quality of the product nowadays. At the domes-
tic level we also underline the great economic importance of trade and we examine tbe
recent evolution of productio q and competition. The evolution of production and compe-
tition shows negative tendencies which we explain in terms of the openness of the single
market to which it must be added other negative factors snch as the ahand^nment of pri-
mary activities in Spain as well as the lack of capitalisation. Next we estimate the grrat poten-
tial of the AMP to create labour opportunitics and we value verv guod perspectivrs of
demand. L^ view of the result of the analysis made at the international and domcstic mar-
ket we discard the traditional way of cultivation AMP and proposc a new model of prodnc-
tion base on the integration of knowledge aud means, a new model in which the quality and
product differentiation can avoid the direct competitio q of the international market. This
supposcdly new scenery wotild stimulate econornic growth, create labour opportunities and
positive externalities for the environment.

KEYW^RDS: Aromatic and Medicinal Plants, growing of plants, production, processing,
trade, demand.
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